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EDITORIAL ...................
Alrededor de nuestra reunión conjun­
ta de Delegados representantes de las 
Agrupaciones de Gallegos Libertarios

En nuestro número anterior, desde estas mismas columnas, nos dirigía­
mos a cuantas .Agrupaciones hermanas se encuentran funcionando en territo­
rio leal. Abogábamos desde ellas por una reunión que periniUera asegurar 
y ahrmar el camino empezado con presagios de socialización gallega.

No na habido, ni hay progr.-una preconcebido acerca de una organización 
que transfomie la sociedad arraigada en nue:;tra región; pero eso sí, hay 
que prepararse en teoría y en práctica para crear después una nueva forma 
de vida que salve del légamo en que se encuentran sumergidos ios mora" 
dores de ella, bajo la opresión del capitalismo.

Hasta llegar a este proceso, largo camino nos espera; mas no se puede 
ocultar la iniiueiicia que tal com ido aportará al futuro esplendoroso del re- 
surginienío gallego.

Año de comicios el presente; se nos antoja a cual más transcendental 
El Pleno Económiico Ampliado de la C. N, T. en Valencia, continúa sus ta­
reas; a éi seguirá el Congreso Nacional di; las Juventudes Libertarias.

Con ello se demuestra, no tan sólo a nueslros hermanos españoles, sino 
a todos los del orbe, que los anarquistas lejos están de ser aquellos seres 
concebidos a través de prejuicios sin funcJaíríento. Confirman con sus ense­
ñanzas, con causas eficientes, con sus hechos, el concepto clarividente que 
de la revolución tienen; y, sin en e so s  laomentos uo han cabido a veces 
colocarse en -su puesto, téngase presente que la comprensión lo dictaba y las 
circunstancias lo imponían.

¡Cuántas se han repetido, de diverca forma; qiíe vivimos en días de com­
penetración; de unidad, de hechos nc de polémicas! Esto explica la cesión 
de sus derechos por parte de nuestra Organización, puestos de servicio de 
im interés genérico, social; sin regate\r esfuerzos ni sacrificios, con tal que 
redundasen al fortalecimiento deí antLfascísmo.

Sería incurrir en grave recponsahiiidnd, si nosotros no examináramos 
nuestra obra, para ratiíiTcaria, si al ca’.cr denioledc^r del debate se estimara 
conveniente; o  para rectificarla, si su T-áclica &e considerase inoportuna.

Importancia indudable tendrá meifiaíamenls para Galicia, nuesíro acer­
camiento: e inmediata para todos cuantos gallegos nos enccntiamos luchan­
do dé diversa forme ce ttra nuestro enemigo común; el capitalismo, la ex­
plotación, la esclavitud.

Nosotros, la Agrupación de Gallegos Libertarios de Madrid, ilevaremos 
la buena voluntad de cumplir con el deber a nuestra reunión conjunta, y 
no dudarnos de que las demás Agrupaciones hermanas alleg^ien su lealtad 
y abnegación como ó?.io!o, com o contriLaición a la liberación integral de Ga­
licia, a la que, por necesitada, debe atenderse, prescindiendo de la eficacia 
que recobran nuestros ímpetus cuando pensamos en la familia abandonada 
y en el suelo que nos vió n cer, ultrajado y, al cual, debemos el suste.ito 
como a una madre, ¡ingratos de aqisellos que no aporten algo en su auxilio; 
serían indignos de llamarse gallegos! Mas sintiendo la emotividad y ternura, 
sensibilidad y hLímanism^ de sus hijos, no dudamos, lo repetimos, deje de 
encontrar realidad; tenemos descontado el malogro de ia predicha reunión 
que, por demás, ha sido la msistencia en la presente editorial.

Sabemos ya de quienes nos anuncian su visita; no queremos adelan­
tarnos en augurar acontecimientos; pero a juzgar por el entusiasmo que ha 
despertado en todo gallego, las Agrupaciones, primero, y el portavoz GA- 
LÍUÍA LIBRE, después, es lo  sobrado para mostrarse francamente optimista 
en cuanto a su pronta celebración se refiere, así como a k  brillantez de sus 
resultados.

Se procederá en ella a revisar cuanto se tenga hecho en cada Agrupa­
ción desde su naclmiéntc, y a sentar jalones coma ies de aquí en adelante.

Conveniente es que todos reconozcamos la amplitud de los temas que 
en ella se estudiarán; pongamos iodos Iqs gallegos ía atencióa en ella. No 
se tratarán asuntos que afecte.- soiamente a ía C. N. T . ; sabido es que nues­
tros reglamentos tienden a la alianza sindical, y nuestros socios, en efecto, 
pertenecen algunos a !a U. G. T., siendo los más de la C. N. 1’., no obstante, 
sin obstinarnos en mkiitener toles o  cuales pcsícioiíes; dé m odo principal, 
todo cuanto incumba al antlfascismb, ocupará preferentemente nuestra aten­
ción. Labor fecunda, preparación teórica y práctica a la vez, aunque se 
sobrentiende lógicamente, la atención primordial se fijará en la primera, 
por no hallarse un solo metro cuadrado de naeslro suelo, exento del fas­
cismo.

Con toda la atención merecida se procui-r.rá destacar misiones decisivas, 
ya en la actualidad, y de cuyo enfoq'.:.; dependerá nuestro futuro; para ello 
no se ha de re.iunciar a ningún K:od:o de propaganda; Prensa, mitin, con­
ferencias, charlas, etc. Difusión de estos medios hítsta el prodigio, encami­
nada a divulgar nuestra existencia mediante nuestra vo.z y mieslia palabra 
escrita ha de llegar a ííuestros paisanos, y que sepan que las Agrupaciones 
de Gallegos Libertarios, se han creado por ellos y para Galicia, uara aten­
der a los primeros materialmente y prepararles ideológicamente a fin de al 
canzar b. libertad perdida la segunda, nuestra amada Galicia; dirección y ad- 
mmislración de las empresas por ellos mismos, pc~ los tiabajdores; ios Sin- 

« dicatos han de controlar la vida económica. Las Federaciones de industria 
ha.i de dirigir la producción, las Federaciones Locales regularán el 
consumo; en suma, nuestra misión primordial os conseguir la aptitud 
necesaria en nuestkcs hermanos gallegos para que la vida económica de 
región, en un mañan.a no lejano, sea regido por los auténticos trabajadores: 
por los Sindicatos.

¡Adelante! ¡Por nuestra reunión conjunta y por Galicia libre!

LA REDACCION

ANTE UN PLENO IViEí^ORABLE

En Valencia ha comenzado sus tareas el 
Pleno Económico Ampliado de la C. N. T.

Ei secretario generai, Mariano R. Vázquez, pronuncia un discurso elocuente en su apertura
En el teatro Serrano, de Valencia, y 

ante más de seiscientas representaciones 
de las Organizaciones confederales, ha 
dado comienzo el Pleno Económico A m ­
pliado de la C. N. T..-pronunciando en su 
apertura un magnífico discurso el secre­
tario general de la misma, Mariano 
R. Vázquez, del que reproducimos los pá­

rrafos más elocuentes de su disertación: 
«Después de año y medio de guerra 

revolucionaria, la C. N. T., por primera 
vez, se reúne en un comicio nacional; 
un comicio que tendrá gran importancia, 
porqüe en él se hará una revisión de todo 
lo acontecido, un examen de todo lo ac­
tuado, para sacar las experiencias de es­

ta lucha, y luego, en conclusiones defini­
tivas, ir trazando el camino que seguirá 
desde hoy en adelante La Organización 
confederal en su labor constructiva. Va­
mos a demostrar OLte los Sindicatos, a 
pesar de lo'S obstáculos, de las dificul­
tades, de los insultos y diatribas de que 

(Continúa en la página ZA)
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¡¡í^ licra  mártir!! Entre los pueblos donde la bestia fascista rsperó con más crueldad, figura el de Betanzos (Coruña). Ei 
,'ápiz maravilloso del brigantino M. Crestar, interpreta fielmente en este dibujo toda la tragedia de que le hizo víctima la

Guardia civil y falangistas. ¡Asesinos!

GALLEGOS ugetistas y Genetistas: La unión hace la fuerza. - Por la liberación de Galicia, 
ingresad en las Agrupaciones de Gallegos Libertarios de Cartagena, Valencia, Barcelona y 
Madrid. En ellas existe ¡a sección de simpatizantes no gallegos. - En ellas tenemos todos

una misión que cumplir.
..i ' 'Ayuntamiento de Madrid
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EL DESARROLLO DE NUESTRAS OPERACIONES

Información exacta de los partes del 
Ministerio de Defensa Nacional

EJERCITO DE TIERRA

Levante: Día 9.— El enemigo, que­
brantadísimo por sitó continuas derrotas, 
apenas dio señales de vida en el frente 
de Teruel. Hubo únicamente ligera acti­
vidad de artillería y un bombardeo de la 
aviación facciosa. El faccioso Rodríguez 
Suárez, gobernador de la ciudad, ha si­
do detenido.

Día 10.— Se mejoran las posiciones 
en el sector de La Muela de Teruel, co­
giendo al enemigo 50 prisioneros. Tanto 
nuestra Aviación como la enemiga, han 
realizado diversos vuelos de reconoci­
miento y ametrallamiento de posiciones.

Día I 1.— Transcurrió la jornada con 
escasa actividad en el frente de Teruel. 
Nuestras batería antiaéreas consiguieron 
derribar un trimotor enemigo entre Mina 
y Rubiales.

Día 12.— Se caracterizó esta jornada 
por la inactividad completa y absoluta 
de las unidades de tierra que operan en 
el frente de Teruel.

Día 13.— En el frente de Teruel no 
ha habido actividad digna de mención en 
las fuerzas de tierra.

Día 14.— Ha sido modificada a van­
guardia nuestra línea en el sector del 
frente de Teruel.

Día 17.— El enemigo ha reanudado 
impetuosamente el movimiento ofensivo 
hacia Teruel. Inició un fuerte ataque ha­
cia los altos de Celadas. Nuestra línea 
experimentó pequeña flexión al Sur del 
Petrón.

Frente del Este: Día 9.— A l sureste 
de Zaragoza actuó la artillería con inten­
sidad. En los sectores cercanos a Huesca, 
poco movimiento; tiroteos sobre posicio­
nes de La Granja y a lo largo de la línea 
de Fuentes de Ebro.

Día 10.— Jornadh tranquila. Por la 
línea de Tardienta y Fuente de Ebro, ti­
roteos con intervención de artillería.

Día I I .— Nuestra artillería caUsa se­
vero castigo a las tropas facciosas de los 
cuarteles de la Ermita de Salas y Castillo 
de la Figueruela.

Día 12.— La artillería republicana dis­
paró contra concentraciones enemigas por 
el sector de Gallego, Mondo y al Norte de 
Huesca.

Día 13.— Más actividad que en días 
anteriores. El enemigo pretendió dificul­
tar el paso a nuestros relevos. Por los 
sectores de Huesca fué por donde hubo 
más actividad. Se disolvieron concentra­
ciones enemigas formadas en los alrede­
dores de Campo Oliva. Al Este de Za­
ragoza las baterías leales destrozaron una 
caravana d »  automóviles que llevaban 
tropas.

Día 14.— Por el sector del Vedado, 
fuerte cañoneo. Desde Fuentes de Ebro 
a Fuendetodos, actividad bélica. Actuó 
la artillería por Mediana y Sillero. ,

Día 17. —  Concentraciones grandes 
enemigas en la estación de Caldearenas 
y loma de Los Mártires (A lto Aragón), 
deshechas. Derroche de fusilería enami­
ga por Mediana, Fuentes y Sillero.

Centro: Día 14.— Ha sido modificada

a vanguardia nuestra línea en el sector 
de la Cuesta de la Reina.

Día 17.— Idem con la ocupación de 
las cotas 1.15 1 y 1 .1 73, en Lontazo, y la 
1.140 al noroeste de Sacecorbo (Guada- 
lajara).

Sur: Día 9.— En el frente de Jaén, ti­
roteos de trinchera a trinchera.

Día 12.— Cañoneos y tiroteos de es­
casa knportancia. El enemigo bate con 
preferencia cotas arrebatadas en días an­
teriores en el sector de Jaén.

EJERCITO DEL AIRE

Día 9.—rLa aviación republicana rea­
lizó reconocimientos observando núcleos 
numerosos. En Teruel, un bombardeo de 
la aviación enemiga.

Día 10.— Tanto la aviación propia 
como la enemiga han realizado diversos 
vuelos de reconocimiento y ametralla­
miento de posiciones.

Día 1 1.— Incursión por los alrededo­
res de Barcelona, de la aviación enemi- 
ma, arrojando bombas en la barriada de 
San Andrés y Casa Antúnez, cauáhndo 
víctimas. La aviación facciosa actuó, cri­
minalmente, durante todo el día en el 
frente de Levante, bombardeando y ame­
trallando posiciones propias. Tres avio­
nes facciosos arrojan bombas explosivas 
e incendiarias sobre la huerta levantina, 
sin causar víctimas. Raid que siguieroa 
hasta Valencia con propósito de bom­
bardear Sagunto; frustrado por nuestras 
baterías antiaéreas, arrojaron su , carga 
por los campos costeros, entre Castellón 
y Valencia. Por la tarde, tres aviones 
primero, y uno después, internándose en 
el mar, se dirigieron hacia Burriana, Sa­
gunto, Oropesa, Castellón y Villarreal, 
donde dejaron caer algunas bombas, sin 
consecuencias.

Día 12.— Intensa actuación de las 
fuerzas del aire enemigas en el frente 
de Levante. La aviación facciosa realizó 
diversos reconocimientos y bombardeó 
los pueblos de Cañete, Sarrión, Puebla 
de Valverde, Tortajada y Cuevas Labra­
das, ametrallando Alfambra. Nuestras 
fuerzas aéreas contrarrestaron su acción.

Día I 3.— La aviación enemiga se mos­
tró menos activa que ayer; efectuó bom ­
bardeos sobre Perales, carretera de Cuen­
ca y carretera de Valencia a Teruel, a la 
altura de Puebla de Valverde. Tres avio­
nes facciosos hicieron una incursión so­
bre Reus y otra sobre los pueblos va­
lencianos.

Día 1 4.— La aviación enemiga actúa 
en Levante sobre la retaguardia de nues­
tra primera línea y bombardea un tren 
sanitario en la estación de Rubielos de 
Mora.

Día 1 7.— Nuestras escuadrillas ame­
trallaron tropas rebeldes y entablaron 
combate con gran número de aparatos 
facciosos. La batalla aérea fué dura. Se 
derribaron cinco aparatos enemigos. Nos­
otros perdimos dos. La aviación faccio­
sa bombardeó la población civil de San 
Vicente Calders (Tarragona), sin con­

secuencias.

Ante un Pleno memorable
(Viene de la página 1.̂ )

se les ha hecho objeto, son capaces de 
seguir adelante en su obra positiva, al 
margen de la política y de los partidis­
mos. Vosotros, reiwesentantes de los tra­
bajadores, vais a aportar vuestro esfuer­
zo para el mejor desarrollo de la Orga­
nización y -trazar el camino para el fu­
turo. Hubiéramos deseado poder cele­
brar ahora un magno Congreso en el 
que todos los Sindicatos hubieran esta­
do aquí representados de forma directa; 
pero sabéis las dificultades que existen, 
el enorme trabajo que pesa sobre las Or­
ganizaciones sindicales, las anormalida­
des de los transportes, y por todo ello 
no era posible organizar este Congreso 
con representantes directos de los Sindi­
catos locales y de los organismos comar 
cales. Hubiéramos deseado más: hubié­
ramos deseado llegar a una Asamblea 
conjunta de las dos Organizaciones sin­
dicales, pues creemos qüe sólo a través 
de la unidad de acción de las dos Or­
ganizaciones U. G. T. y C. N . T., es 
como el proletariado seguirá adelante 
en su tarea de transformación social.

No ha sido poisible hasta ahora se­
guir más adelante.

j Hubiera sido definitivo el que aho­
ra se pudiera celebrar un Pleno Nacio­
nal Ampliado en conjunto de las dos 
Organizaciones sindicales, en el cuaF se

hubieran podido trazar líneas rectas por 
las que habría podido seguir el proleta­
riado!

Mas no por eso hemos de detenernos 
en nuestro camino ni hemos de esperar 
a que la U. G. T. reaccione. Del Congi-e- 
so de Zaragoza acá muchas cosas han 
ocurrido. Veinte meses de intervalo. Ya 
no contamos entre nosotros a muchos 
de los camaradas que a aquel comicio 
asistieron. Fuimos nosotros, con nuestras 

'deficiencias, con nuestra falta de expe­
riencia, los que vencimos los obstáculos 
y los que hicimos frente a todas las con­
secuencias de la sublevación. Hemos si­
do censurados a pesar de todo. Sabemos 
que en efecto no ha habido deficiencias 
por parte de los trabajadores, de los 
Sindicatos, de las Federaciones, por fal­
ta de cultura y de exp.eriencia. Pero 
I esas deficiencias no las encontramos 
mayores en quienes no tienen el pretex-, 
to de la falta de cultura y de capacidad? 
i Es que alguno de ellos ha dado solu­
ciones al problema económ ico? No. 
Ellos no han aportado soluciones por­
que son verdaderamente incapaces. Nos­
otros somos capaces de mejorar nuestros 
medios y nuestras condiciones merced al 
Trabajo, al esfuerzo y a la experiencia 
y por eso los representantes de los tra­
bajadores los que tienen una experien­
cia vivida, podemos orientarnos y seguir

el camino que nos hemos trazado y cu­
yas dificultades venimos venciendo des­
de el 19 de julio.

Si hoy tenemos que lamentarnos de 
que nuestra economía no se haya puesto 
aun a flote, no puede atribuirse ninguna 
culpa a los trabajadores ni a los Sindi­
catos, sino que la responsabilidad debe 
pesar sobre los que luego de prestar su 
apoyo, no han hecho más que poner tra­
bas e inconvenientes al desarrollo de 
nuestra labor. Cuando hemos acudido 
en demanda de materias primas para 
realizar una superproducción, no se nos 
ha atendido. Cuando hemos tratado de 
valorizar productos y elevar la economía 
hundida, quebrantada por la traición de 
julio, se han fijado en que era una Fe­
deración de Industria, una organización 
colectiva la que iba a solicitar algo que 
era indispensable para obtener un bene­
ficio para esa misma economía y se le 
ha negado toda cooperación y ayuda. 
No puede culparse a nosotros ni a los 
Sindicatos el que la economía de Espa­
ña no esté, incluso, en mejores condicio­
nes que el 19 de julio de 1936. Vamos a 
demostrar, a través de este comicio, que 
somos capaces de vencer. Vamos a exa­
minar la obra pasada y a establecer ba­
ses para el porvenir. Este Pleno se cele­
bra para realizar obra constructiva, no 
para criticar ni para censurar. Con eso 
daremos una lección soberana a quienes 
no han sabido otra cosa que insultarnos 
y censurarnos.

Recomiendo a todas las Delegaciones 
que no pierdan de vista este propósito, 
y que, por lo tanto, procedan en las dis­
cusiones con serenidad y de una manera 
objetiva, que las palabras de unos no 
hieran a otros. Cada uno aportará razo­
nes, argumentos que puedan ser discuti­
dos con argumentos y razones. Hemos 
de darnos cuenta de que al asumir la 
C. N. T. la responsabilidad de este acto, 
está pendiente de nosotros todo el prole­
tariado. Ello puede tener repercusiones 
en nuestra lucha. Es muy posible que 
a esta hora ya hubiéramos batido al ene­
migo si por parte del proletariado inter­
nacional se nos hubiera prestado sola­
mente el mismo apoyo que al enemigo 
presta el fascismo internacional.

Partimos del principio de que lo posi­
tivo es que los trabajadores laboren pa­
ra que la economía pueda *ser dirigida 
por ellos. Los Sindicatos tienen que es­
tar a la altura de las circunstancias; los 
lugares de trabajo, en nuestras manos in­
dependizándolos en lo que sea posible 
de la política, que nada tiene que ver 
con la economía. Cada uno, cuando ha­
ble piense en la responsabilidad que 
contrae, porque se pretende dar solucio­
nes a problemas que no representan el 
porvenir de la clase trabajadora. La gue­
rra actual es una guerra revolucionaria. El 
capitalismo, el militarismo y el clero se 
han puesto enfrente del proletariado. 
Somos optimistas porque tenemos fe en 
la victoria definitiva, y tengamos en 
cuenta que el triunfo será la consolida­
ción revolucionaria.»

V E L L I N  A
RAPACINAS, qu’estades de festa, 

A yl corré, conxenadas, corré,
Mentras eu vou camiño da casa 

Soiñ’ás arrastras 
Levando meus pés. •

Goza axiña dos vosos encantos 
Antre mentras non chega a velléz 
£u tamen coma vos fun hermosa,

Y agora non teño 
Máis que osos e peí.

Estes olios qu’un tempo brilaron 
Co ese fogo qu’alcende o querer. 
Xa non teñen ni brilo, nin fongo, 

Nin bágoas siquira 
Por xá nada ter.

Eu tamén coma vos; raparigas, 
N-algún tempo esas ditas gocei,
Y-ó pensar n-esíe día, brincaba... 

¡Qué tempos aqueles. 
Acordóm e ben!

Cando apenas o sol alumaba, 
■Levantábam’á todo correr,
E dempois de peital-os cábelos, 

Limpab’as magencias 
Pro logos as poer.

Ainda gardo no fondo da hucha, 
C’o mantelo qu’as festas levei,
O refaixo y-o denque encarnado,

Y-a cofia branquiña 
Que da xenio ver.

Y-ainda gardo no fondo da y-alma 
A  lembranza do meu doce ben:
Qu’eu tamén come vos tive amores. 

Amores que foron 
Pra máis non volver...

Era un mozo meu Xan ¡ayl qué mozo 
Alto, forte, garrido é cortes:
Ainda ó vexo c ’a sua monteira,

Calzós e polainas 
♦ E zocos nos pes.

Ainda ó vexo baixar a ruada 
C’a chaqueta botada ó través,
E lucind’o chaleque de grana. 

De le'nzo a camisa 
Limpiña de vez.

O chegar él, os mozos calaban 
Y-as miradas pensábanse n-el, 
Mentras Xan apoyado na moca, 

A  mozos y-a vellos 
Saudaba cortés.

Comenzaba á tocal’o gaiteiro 
Y-él volvendos’así coma quen: 
A  chaqueta y-a moca deixando. 

No fato das mozas 
Fixábase ben.

E dempois d’atoparme c ’os olios, 
A  un señal que me fixo aprender.

DESDE CARTAGErsSA

ELSOFISMAALAORDENDELDIA
La Iglesia católica-apostólica-romana- 

fascista, siguiendo su tradicional costum­
bre ha celebrado la Fiesta de los Rieyes.

Los magnates de este centro de so­
fismas, que es la Iglesia, no quieren rom­
per el hilo de la Historia, aunque fuerzas 
incontenibles de la evolución les obli­
guen a desviar su trayectoria secular.

Su papel está justificado, teniendo en 
cuenta que son los representantes de la 
•«anticivilización)), del oscurantismo y de 
la bestialidad.

Celebrado la Fiesta de los Reyes, no 
para rendir culto a una doctrina y a unos 
hombres, sino para perpetuar con su se 
lio brutal la ignorancia y la esclavitud, 
las dos cosas por las cuales vienen lu­
chando a través de los siglos, los dos 
postulados de su enclenque y raquítica 
filosofía; postulados que, para mejor lle­
varlos al camino de la realización, se' 
unieron en concupiscente maridaje con 
los enemigos del progreso y la civiliza­
ción: el fascismo.

Unos y otros— fascistas y predicado­
res del santo Evangelio— , haciendo ga­
la de unos sentimientos jamás queridos, 
celebraron en la promiscuidad más des­
preciable el día consagrado por la Igle 
sia, rivalizando en celo- para darle la má­
xima brillantez. No quisieron, por lo tan­
to, que faltasen los característicos jugue 
tes para los niños.

Fueron las ¡(radios» facciosas, por 
tavoces del sofisma y la mentira, las que 
lanzaron al espacio sus notas declama­
torias. Quieren pasar ante el mundo, cie­
go aun ante la magnitud de nuestro dra­
ma, que ellos son los genuinos defenso­
res de la indolente infancia.

Pero este mundo, que ha contempla­
do atónito los crímenes más horrendos 
contra los pequeñuelos, que sabe de la 
sevicia y de la crueldad desplegada por 
las hordas de Hitler y Mussolini, no pue­
de creer en tal sentimentalidad.

Que hablen los niños asesinados cana 
llescamente en Guernica y Durango; que 
respondan las criaturas, las miles de cria­
turas que murieron ametralladas en Ma­
drid por los obuses y artefactos arro­
jados a granel; que respondan, por úl 
timo, las víctimas, todavía calientes, de 
los bárbaros e inhumanos bombardeos 
de Barcelona.

Todos dirán, en elocuente y gráfica 
expresión, terrible y trágica al mismo 
tiempo, que los únicos regalos que pue­
den esperar de F ranco y sus secuaces, es 
la metralla que destroza y roba la exi- 
tencia, que mata y convierte en despojo? 
sangrientos, lo que era una esperanza y 
una promesa alentadora para el mañane .

Esto dirían los miles de criaturas que 
perecieron en medio de la hecatombe 
y ensangrentaron los campos y las ciuda­
des; esto dirán, también, los cientos de 
pequeñuelos que viven plácidamente en 
pueblos y capitales, pero que el día me 
nos pensado, cuando lo dicte la voluntad 
caprichosa de un megalómano, aparece 
rán envueltos en los escombros de 
destrucción.

En cuanto a los que viven fuera de 
la zona leal, apartados del calor mater­
nal de la revolución, poco podrán espe­
rar de la falsa generosidad de los «sal­
vadores de España». Serán más afortu 
nados quizá en la conservación y segu­

ridad de su vida; no tendrán el trágico

Eu baixaba, e no medio *da roda 
Beilaba mirando 
De reollo pra él.

¡Pobre Xan! Cada vez qu’ó recordó 
Sintü á un tempo door e pracer:
Teño pena porque non ó vexo 

E gozo pensando 
Que pronto ó verei.

Que fói d'el ? ¡A y ! calá miñas nenas 
Non queirades saber que fói d’el:
Era pobre, soñou co a fertuna 

Y-a Cuba marchouse 
Pensand’en volver.

Y-aló lonxe, tan lonxe da aldea 
E sin ter o'seu rente á ninguén 
Dos que tant’o querían ¡coitado! 

Comeuno a tristeza.
De pena morreu... '

Desd’entón seu amor m’acompaña, 
Y-ó conservo no fondo do ser 
Coma fogo que viv’antre cinzas,

Qu’ axiña s’alcende 
Lémbrandome d ’él.

Pro xa afina o roncollo o gaiteiro 
Y-os foguetes estoupan á vez;
X a se sinten ruxir castañolas 

Y-a caixa redobra 
y-o bom bo tamén.

Todo é bulla, e pracer, y-alegría...
Ay corré, picariñas, corré,
Mentras eu vou curband’as espaldras 

Mirando pr’a térra 
Que m’ha de comer.

Juan G ARCIA SAN MIELAN

fin de sus camaradas de aquí; pero los 
regalos..., aquellos juguetes que alegran 
su alma y ponen una nota de contento 
en sus ojos, se quedarán en lo que han 
sido siempre: una vaga y ficticia ilusión.

ilusión que únicamente acariciarán ios 
hijos de los desarrapados, de los que 
siempre carecieron de lo más preciso p:¡ 
ra vivir, los hijos del arroyo, porque los 
otros, los privilegiados, los que nunca 
conocieron las fatigas, el hambre y los 
dolores, esos tendrán de todo.

Fiesta para los que no necesitan de 
ella; juguetes para los que tienen de so­
bra; alegría para, los que viven rodeados 
de todos los privilegios, y por sus meji­
llas jamás resbaló una lágrima de do­
lor, de descontento. Fiesta innecesaria, 
falta de justicia y de Humanidad. Fiesta 
consagrada por la Iglesia y hoy celebra 
da bajo el dominio tenebroso del fas­
cismo.

¡Pequeñuelos de la España ultrajada, 
de la Galicia mártir y escarnecida! Se­
guramente habéis colocado vuestros za- 
patitos en la ventana, habéis cumplido 
con el mandato de la tradición y de los 
hombres que dicen gobernar España; 
por la noche los sueños fantasmagóricos 
os robaron el descanso, pensábais úni­
camente en la mañana del día venidero. 
Pero— ¡oh brutal ¡decepción!— aquellos 
zapatos misteriosos, de mágicos poderes, 
se encontraban tan vacíos com o la no­
che anterior. Tal vez vuestras madres, 
víctimas también de la barbarie, os di 
gan para calmar vuestro desconsuelo 
que los Reyes Magos se olvidaron este 
año de pasar por vuestra morada. Mas 
esto no es la verdad. La verdad cruda y 
sin ropajes, es que los-Reyes Magos no vi­
sitan más que la casa de los poderosos, 
de los hacendados y explotadores de to­
dos los tiempos. Los esclavos de ayer y 
de hoy, no son hombres de pureza, hijos 
del Maestro que predicaba la igualdad 
entre los humanos. Siguen siendo la «co­
sa», el objeto despreciable y que se ven­
de a cualquier precio.

Algunos de vosotros, los más afortu­
nados dentro de la miseria— digámoslo 
así— , no siempre habéis encontrado los 
zapatos vacíos, y no porque llenasen el 
hueco ninguno de los Magos. Las manos 
que depositaban el regalo en los raídos 
zapatos, eran manos callosas, curtidas 
en el sol de estío y las heladas de invier­
no, manos amorosas y paternales.

Este año no pudieron hacerlo, porque 
aquellas manos, com o dice nuestro pai-  ̂
sano Castelao en una de sus estampas ■ 
simbólicas, fueron segadas para que n- 
levantasen el puño.

Pero, ¡qué importa un año, dos o tres 
sin juguetes!, si después, cuando haya­
mos, conquistado la victoria y aniquilado 
al fascismo— el ladrón de vuestros ju­
guetes— viene la paz y la felicidad que 
todos anhelamos.

Entonces sí, sólo entonces, tendréis 
juguetes y regalos.

CORCHOLIS
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La carta que al final reproducimos ha 
sido publicada por «Nova Caliza». Es 
tanta su importancia, que dárnosla a co ­
nocer a nuestros lectores. En ella se po­
ne de manifiesto la alevosía de los fac­
ciosos y la vacilación de las autorida­
des civiles, causa por la cual cayó en su 
poder la ciudad de Coruña y, con ello, 
todo Galicia.

«A  la alegría que «siempre me causan 
tus cartas se une esta vez el pesar de no 
haber cumplido ya el encargo que en la 
última reiteras. Apenas hallo motivos 
ciaros para excusarme. Puedes creer, no 
obstante, que no ha sido pereza. In­
tenté escribirte ya otro día y no sé qué 
angustiada perplejidad hizo fracasar el 
propósito. Quizá temía ser superficial ha 
blando de cosas terribles. A  veces me de­
sazona pensar si no habrá perdido serie­
dad mi espíritu, p»es cosas tan cruelmen­
te reales com o las que he visto, llegan 
a parecerme acontecidas en el mundo 
de los sueños. Otras llego a encontrarlo 
todo muy natural, como si el mundo hu­
biera sido siempre así. Pero de pronto me 
sublevo con uii ímpetu que a la vez me 
ahoga y me confo'rta, pues reconozco 
entonces que todavía soy un ser humano. 
Y estas palabras, honradez, justicia, me 
sorprenden ,de nuevo y me imponen una 
veneración antes, quizá, desconocida. Tú 
sabrías mejor que yo hablarme de estas 
cosas. En fin, hoy quiero ser disciplina­
do y limitarme a poner orden y claridad 
en el testimonio que me pides. Tendré 
que hablar algo de mí, pero sin énfasis...

A  los pocos días de la sublevación 
pude evadirme por mar de Coruña 
con otros veintidós compañeros. Estuve 
varios meses luchando en Asturias. Tu­
ve unas «vacaciones» impuestas por una 
herida en un brazo, afortunadamente de 
escasa gravedad. Después de la caída de 
Bilbao, fui prisionero de los fascistas, y 
éstos me hicieron combatir en vanguar­
dia contra «ios rojos», en el frente de 
Aragón. Sin duda las balas leales me co ­
nocían, pues me han respetado. Por fin, 
en’ un grupo de siete compañeros auda­
ces logré pasarme.

No sé si mis datos sobre Coruña 
serán suficientes. Yo fui sólo uno de tan­
tos en la calle.

Las primeras noticias, contradictorias 
y confusas, de levantamiento militar, co­
menzaron a rumorear en Coruña el 
día I 7 de julio. Una nota aparecida al 
día siguiente en la Prensa limitaba los 
hechos a una rebelión militar que, según 
afirmaba, había sido sofocada en Africa. 
Los términos en que esa nota estaba con 
cebida 'tendían a disipar la alarma. Pero 
la gente no quedó tranquila. A l atarde­
cer, el ambiente era de angustia, aunque 
no se hubiese patentizado todavía el pe­
ligro. Era com o si un cielo claro pudie­
ra presagiar desastres. Una evidencia sin 
fundamento preciso se imponía al espíri

ün caso de alevosía en la Galicia mártir
tu e iba venciendo la forzada serenidad 
o la vacía indiferencia de todos los sem 
blantes. Las pequeñas preocupaciones 
eran barridas por el presentimiento d. 
algo insólito y, tal vez por esto, la misma 
gente de siempre aparecía con una rena­
cida honradez en la mirada. Si se pres­
cinde de no sé que emboscados en ace­
cho, todos fraternizábamos como nunca.

¡Qué poco han visto nuestros políticos 
al pueblo! Parece que jamás le hubiesen 
mirado de cerca y sin cálculos.

Si el gobernador civil de Coruña, 
si ios militares que se decían leales, s. 
los diputados y demás autoridades del 
momento, hubieran sabido mirar a lâ  
gentes que pedían armas, ¡si los hubie­
sen visto!, quizá estaría hoy Galicia li­
bre. Pero sólo se procuraban «tranquili­
zar». Se ordenó a los obreros la Vuelta 
al trabajo. Si era necesario, se les de­
cía, ya serían avisados por las sirena, 
de los barcos, i Avisados para que, si 
antes no se Íes facilitaban medios de or­
ganizar la defensa, y, para «restablecer 
la calma», se les ordenaba la vuelta a lo: 
talleres? ¡Restablecer el orden! ¡Qué es­
pantosos desórdenes ha ocasionado eso!

Entre tanto, las autoridades parecían 
entregadas a sutiles diplomacias y ha 
bían, en efecto, conseguido de los mi 
litares remolonas y equívocas «palabras 
de honor». De esas palabras, com o dei 
rostro de un enmascarado, estaba pen­
diente el sino de una ciudad, cuya suerte 
en esos momentos era decisiva para Ga­
licia y para toda España. íal vez se te­
mía excitar a los traidores y que se des­
pojasen de la máscara demasiado pron­
to. Pero hoy sabemos que ellos mismos 
vacilaban, esperando cobardemente in 
dicios firmes para garantizarse, como bu­
rócratas de las armas, la soldada... Así, 
la trage.lla de nuestra tierra comenzó por 
una pugna ambigua entre dos castas c. 
funcionarios, los que ciñen espada y lo: 
que ponen firmas, tal faltos de fe los 
unos como los otros; una pugna entre 
espectros de espaldas al pueblo. Estad 
tranquilos, decía la autoridad civil con 
una voz cada vez más hueca, según se 
iba adensando la sombra en torno al 
destino de nuestra ciudad.

'i a nadie sabía lo que pasaba en el 
resto de España y aun continuaba la co ­
media. Crecía el clamor del pueblo pi­
diendo armas y se perdían sus ecos en 
todos ios pasillos de los casones oficia­
les. ¡Cuánto mejor hubiera sido decir a 
tiempo la verdad dejando al pueblo que 
se amotinase, y ordenando a las fuerzas 
aun leales que detuviesen a todos los 
jefes sospechosos! No doy a esto que di

go más que el carácter de una opinión 
personal. Me faltan datos para hablar con 
rig®r, pues ya he dicho que yo era en­
tonces üno de tantos en la calle. Pero 
esa opimen mía coincide con la intuición 
popular. A  todos nos paiecía que deca- 
pitanJo el plan faccioso, es decir, p . ' - 
cediendo rápidamente contra los jefes, 
tendríamos de nuestra parte a los solda­
dos liberados. Y creo que en algún m o­
mento eso pudo hacerse. Pero transcu­
rrió el domingo, 19, bajo el signo sinies 
tro de la tranquilidad oficialmente pre­
gonada.

Permanecían los trabajadores ante el 
Gobierno civil en espera de armas y no­
ticias. Se les dijo que se contaba con la 
segura lealtad de la Guardia civil y d<

. Asalto, Infantería y Carabineros. ¿Por 
qué esos «leales» no tomaban medidas 
decisivas contra los sospechosos ?

Dos días hacía que los militares esta 
ban acuartelados. Aunque no 's e  supie­
ran sus verdaderas intenciones, es indu­
dable que no podían inspirar confianza. 
El general Pita Caridad, a quien Salce 
do, general de la plaza, había encomen­
dado visitar diariamente los cuarteles, no 
parece haber denunciado nada anómalo. 
Era hombre leal a la República. Lo era 
también Salcedo, que ostentaba la má 
xima autoridad. Había que esperar de 
su experiencia profesional un conoci­
miento suficiente de sus compañeros pa­
ra saber a qué atenerse, y la habilidad 
necesaria para desarticular el movimien 
to. c. 1^0 les fue posible? ¿Fueron enga 
ñados hasta el fin, o víctimas ellos mis­
mos de un exceso de prudencia diplo­
mática ? Por todos lados se descubre el 
mismo flaco: lentitud. De otros más gra­
ves no me siento autorizado a hablar, 
pues hay todavía demasiados puntos 
obscuros. Insisto en esto, que expresa un 
clamor popular; si una parte de la guar­
nición se mantenía leal, ¿ por qué no se 
sumaba decididameate al pueblo para 
lietener a los jefes sospechosos y arras­
trar consigo a las fuerzas acuarteladas ?

Las autoridades seguían diciendo, con­
fidencialmente, que no había armas y, 
en público, que ya se repartirían en m o­
mento oportuno. Luego hemos sabido 
— tal vez no lo sabían las autoridades—  
que había más armas de las que, a última 
hora, y en el mayor desorden, fueron 
destribuídas. Parece que las guardaban 
ciertas personas, be citan varios nom­
bres... El testimonio más insistente se­
ñala a determinado político cóm o depo 
sitario de un talón que permitiría retirar 
del ferrocarril una respetable cantidad

de armas y que, al parecer, mantuvo ei 
secreto por temor a «desmanes» popula 
res. No soñaría el buen señor con el m a­
cabro resultado de su prudencia.

Si’n duda se temió entregar armas al 
pueblo. Seguía la calma y la pesadilla. 
En la madrugada del día 20 se interrum­
pió de golpe el sueño inquieto de la ciu­
dad con un intenso y simultáneo clamor. 
Por fin aullaban las sirenas de los bar­
cos. Era como la voz crecida de los ma­
rineros que hubiesén visto todo el horror 
que se avecinaba plantado en el bordé 
del amanecer. Y  más bien que llama­
miento al pueblo, parecía la llamada pro­
funda y desgarrada del pueblo.

A  partir de ese instante, todo se pro 
dujo con clandestina celeridad de cri­
men. Pita Caridad y Salcedo fueron me 
tidds en calabozos por los rebeldes. La 
traición se manifiesta en hechos. Durante 
la mañana, se teme que los militares fac­
ciosos se lancen a la calle, y se toman : 
to-da prisa las únicas medidas posibles 
para hacerles frente. Los leales carabine­
ros, los únicos que hicieron honor a su pa­
labra, reparten sus pistolas entre los gru­
pos de obreros. No son muchas, y esca­
sean, además, la municiones. Aparecen al­
gunos fusiles y escopetas. En la Casa del 
F^ueblo hay un cartel que dice: «La Guai 
dia civil está con nosotros»; pero los cl 
viles se muestran más bien reservados. 
Los guardias de Asalto, com o si viesen 
las cosas mal paradas y comenzaran : 
desembarazarse de sus compromisos de 
lealtad, ya no miran a los obreros con 
franqueza, bajan los ojos y levantan d< 
masiado lentamente el puño ante los him­
nos proletarios. A  las tres de la tard; 
suena el primer cañonazo contra el G .

bierno civil. Resuena un nutrido’ tiroteo 
por las calles. Hostilizadas por los obre­
ros, avanzan fuerzas de Infantería hacia 
el Gobierno. La lucha va a ser ya terri­
blemente desigual. La situación se agra­
va de pronto, pues la Guardia civil cam­
bia el blanco de sus armas y dispara 
contra el pueblo. Continúa, en medio del 
desastre, el heroísmo de los trabajado­
res. Un anarquista, Cesáreo, de la 
C. N. T., anima a un grupo y asaltan el 
vapor ((Plus Ultra», pero con esta ha­
zaña- sólo se consigue armar a seis hom­
bres. Un joven de veinte años, Vebel, 
hizo lo propio con la armería «Eirea». 
Total, treinta o cuarenta armas, sin mu­
niciones apenas.

Muchos grupos de hombres desarma­
dos van por otras calles, sin norte, de 
aquí para allá, yo entre ellos, sin saber 
qué hacer. Surgen oradores improvisa­
dos que arengan a las masas inermes... 
Un obrero con traje azul manchado de 
cal se lleva a una legión de hombres a 
pelear con navajas. Pronto cayeron a tie­
rra la mayor parte.

A los dos o tres cañonazos sobre el 
Gobierno civil se rindieron los guardias 
de Asalto que lo defendían. Sólo el co 
mandante se niega a rendirse. Fué de­
tenido con el gobernador y todos los que 
estaban en el Gobierno civil.

Por la noche hubo una pausa de gran 
silencio, que no podía llamarse calma. 
Al amanecer se reanudaron las hostili 
dades. Algunas posiciones fueron defen­
didas por los nuestros con gran tenaci­
dad, pero se veía llegar el 'fin de la con­
tienda. A  los dos días comenzaba la trá­
gica desbandada de los que habíamos 
querido defender sin medios el honor dr 
nuestra ciudad. Quedaron muchos cadá 
veres en las calles.

Después, ia represión más feroz y san­
guinaria dirigida por curas y falangistas, 
todo el desenfreno de la cobardía— que 
aun no ha terminado— .»
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Vida, obra y muerte de 
Manuel González Prada

(EL PROUDHON PERUANO)

Por Encino del Val

(Continuación.)

polizados totalmente por el capital, monstruoso amo 
del mundo, y por su perruno gendarme el Estado; 
quiérase o no tenemos que actuar de una u otra ma­
nera— ya se sabe, contra nuestra voluntad— en la­
bores o funciones dependientes de aquellos dos ver­
dugos macabros de la Humanidad. ¿ Cómo eludir­
nos? ¿Hay que. morir tontamente cruzándose los 
brazos por no trabajar en dependencias capitalistas 
o hay que trabajar para subsistir y luchar por nues­
tra doctrina, por nuestros ideales? Cierto; uno no 
ha de ser jamás sacristán de cura, polizonte o car­
celero, eso no se concibe en un anarquista; pero 
es ineludible ocupar un puesto de trabajo en las de- 
ptmdencías del capital o-del Estado, quiérase o no 
se quiera, simplemente por no parecer... Claro que 
esto no reza con los ricos, con los propietarios.

.Sí el que esto escribe fuera ingeniero, por ejem­
plo, indudablemente que tendría que trabajar, aun­
que no lo deseara, en dependencias capitalistas; si 
fuera médico, atendería tanto a enfermos del pro­
letariado com o de la burguesía; pero es profesor y 
se ve compelido— por la lucha, por la subsistencia 
y habiendo adquirido tal profesión— a trabajar en 
instituciones oficiales, ya que no puede actuar in­
dependientemente como Fexrer o el ensayista de 
Yasnaia Poliana. Y, sin embargo, tanto siendo inge­
niero como médico realizaría siempre, com o lo ha­
ce siendo profesor, ¡alguna labor en beneficio de 
su doctrinal

De ser, pues', un simple bibliotecario a ser un 
funcionario oficial o como se dice vulgarmente ((au­
toridad», hay, a nuestro m odo de ver, una enorme 
diferencia y distancia. Así, p«es, González Prada se 
hizo cargo de la dirección de la Biblioteca Nacio­

nal, y su labor en ella fué intensa y ejemplar en el 
corto tiempo de dos años que la desempeñó— d̂e
19 i 2 a i 91 4— .

Reorganizó el funcionamiento y la administra­
ción de la Biblioteca: mejorando notablemente el 
servicio público; aumentando considerablemente el 
caudal bibliográfico con nuevas adquisiciones valio­
sas; estableciendo una sección de ciencias sociales 
que no existía antes, incluyendo en ella, no sola­
mente las obras académicas, sino las revoluciona­
rias y aun la Prensa obrera y anarquista de'Europa y 
América, y manejando con una honradez acrisola­
da admirable y nada común, sin duda única— en un 
Estado donde la administración oficial es una fuen­
te legal, una mina inagotable y legítima de latroci­
nios y pillerías atroces, de enriquecirnientos abomi­
nables desde la Independencia a hoy— , los fondos 
destinados a la institución, ¡lo  que su antecesor, el 
célebre ((tradicionista» Ricardo Palma, en vein­
tiocho años de posesión casi individual y familiar, 
no lo había hecho!

Mas a los dos años de servicio, González Prada 
renuncia, con todo desprendimiento y altivez, la di­
rección de la Biblioteca Nacional (1 9 1 4 ), cuando un 
cuartelazo o golpe de Estado militar somete al país 
bajo las botas de un troglodita galoneado, el tris­
temente célebre coronel Oscar Benavidez, niasa- 
crador de soldados en ei río Ñapo y pretendido hé­
roe del Caquetá; cuartelazo que resucitaba en el Pe­
rú, al cabo de veinte años, el Gobierno del sable 
que, desde la Independencia ( I 8 2 I ) ,  se había en­
tronizado en la vida política dei país hasta 1894, 
con breves intervalos fortuitos. Porque González 
Prada consideraba indigno de él «servir un puesto 
público dentro de un régimen de soldadesca, que 
nos hace retrogradar al año 30 ó 40» (2 5 ).

Entonces, recordando sus tiempos de apostolado 
cívico, cuando todos— los políticos, periodistas e in­
telectuales, conductores de la opinión pública—  
tiemblan y enmudecen ante el dictadorzuelo, Gon­
zález Prada funda un valiente periódico: «L.a Lu­
cha», 6  de junio i914, y ataca abierta y valerosa­
mente al grotesco «caporal». ¿C óm o iniciaba su 
campaña cívica desde las páginas de su periódico 
el viejo luchador que ya contaba sesenta y seis años 
de edad? ¡Escuchadle!:

«Venimos— decía el breVe editorial firmado por 
él— a Juchdr por los dérecr.cs del ciudadano contra 
las iniquidades de la soldadesca, por los fueros del 
racional contra las embestidas del bruto.

Entre los orangutanes pueden reinar el estacazo 
y el mordisco: entre los salvajes se concibe la tram­

pa y la flecha; entre los hombres civilizados no cabe 
más imperio que el de la razón y la justicia.

Invocar esa razón y esa justicia, encararse a los 
tiranuelos de ópera bufa, valerse de todos los me­
dios posibles para lavar la ignominia de un régimen 
africano es hoy el deber ineludible de los que no 
han perdido la dignidad ni la vergüenza.

A  los noventa años de independencia, no se debe 
admitir el reinado de un segundo Behanzin o de un 
nuevo Sonluque.»

Cuando él periódico circuló en la capital y todo 
el país, el dictadorzuelo tembló de rabia y de es­
panto, se golpeó la cabeza con los puños cerrados 
y se tiró de los bigotes. (Esa vez estuvimos en Li­
ma com o estudiantes, y fuimos testigos de la circu­
lación de «La Lucha»; com o también por nuestra 
parte remitíamos a provincias los ejemplares que 
el maestro nos entregaba.) Pero no se atrevió a to­
mar ninguna medida violenta contra el ilustre an­
ciano, limitándose únicamente a no dejar publicar 
el periódico, pues hizo notificar con la Policía a 
todas las imprentas de la capital para que no edi­
taran <(La Lucha», so pena de clausura y secuestro 
inmediatos, com o se acostumbra en estas bellísimas 
y celestiales democracias criollas. Un día, al saber­
se que la Policía iba a allanar la casa de González 
lirada, la juventud universitaria ocupó espontánea 
y entusiastamente, resuelta a defenderla de todo 
atentado oficial; los ánimos estaban indignados y 
exaltados com o nunca entre el estudiantado de la 
■capital, dirigido siempre por los provincianos. ¡No 
hubo nada!

Impedida de editarse «La Lucha», González Pra­
da siguió escribiendo contra la dictadura del sable 

((La Protesta», órgano del grupo anarquista de

bajo consistía en la terminación de la catalogación 
que ya se había iniciado anteriormente, pero esta 
vez la muerte infame y criminal le interrumpió de­
finitivamente (1918) (2 6 ).

V I I

L A  MUERTE DE GONZALEZ PRADA. 
DUELO NACIONAL Y  AMERICANO

-EL

■en
Lima, que redobló sus esfuerzos saliendo semanal­
mente a la calle, hasta que también fué perseguida 
y suprimida a su vez. Su indignación fué tal, qvte 
escribió un libro; ((Bajo el oprobio», sobre el cuar­
telazo- y la dictadura del pretendido ((héroe del 
Caquetá», libro que, por falta de impresor, no lle­
gó a editarse hasta hoy. ¡Cóm o el tiranuelo tenía 
miedo al antiguo apóstol cívico que, encarnando la 
conciencia nacional, denunciaba sus crímenes y la­
trocinios y le combatía!

Terminada la dictadura militar, González Prada 
volvió a la dirección de la Biblioteca Nacional 
( 1916), porque ÍLié llamado nuevamente, y reanu­
dó, con actividad juvenil verdaderamente asombro­
sa, su labor interrumpida ,de reorganización del Ins­
tituto, trabajando él mismo en persona junto con 
los demás empleados subalternos. Su principal tra-

E1 22 de julio de 1918, cerca de las trece, están 
do por dirigirse a sus labores de la Biblioteca Na 
cional, cuando nada hacía presentir tal desenlace 
infausto, González Prada fué sorprendido en su 
casa por la muerte aleve y criminal, falleciendo a 
los setenta años y seis meses de edad, sin pronun­
ciar una palabra ni haber sido postrado en cama: 
un violento e inesperado ataque al corazón que le 
evita los horrores de la enfermedad y la agonía, 
acaba con su vida excelsa, ejemplar y grandiosa.

Según datos que recogimos de su respetabilísima 
viuda, señora Adriana de G.* Prada: Después del 
almuerzo González Prada, com o de costumbre, es­
peraba la hora para dirigirse a sus labores de la 
Biblioteca Nacional, conversando de sobremesa con 
su esposa en el comedor, mientras que ella limpia­
ba unos antiguos candelabros. Hubo un momento 
de pausa; luego, cuando se fijó en su esposo, pare­
cía que se hubiera dormido; se acercó apresurada­
mente, le movió del hombro, le llamó, pero nada. 
¡Estaba muerto! El cuadro era desolador e incon­
solable... Cuando los médicos familiares llegaron 
a la casa, constataron que González Prada había 
fallecido con un ataque al corazón (2 7 ).

No hubo, pues, ni una queja, ni un gesto; murió 
com o fulminado por un rayo. Más o menos era la 
muerte que González Prada deseaba; habría queri­
do aún morir en una barricada acribillado a bala­
zos por un enemigo. ((Los muertos— escribía— sólo 
se muestran grandes en el campo de batalla, donde 
se ven ojos que amenazan con imponente virilidad, 
manos en actitud de coger una espada, labios que 
parecen concluir una interrumpida voz de man­
do» (2 8 ). Y en otra parte: «Cuando nos suene la 
hora del gran viaje, cruzaremos el pórtico sombrío 
de la muerte, no con la timidez de reo que avan­
za en el pretorio, sino con la arrogancia del vence­
dor romano al atravesar un arco de triunfo» (2 9 ). 
Tenía, pues, horror a morir con agonías lentas, ges-

(Continuará.)

Compañero: Necesitas de estas páginas y éstas de ti. Hazlas vigorosas y verás
qué fuerte te sientes.

Ayuntamiento de Madrid



D I R E C C I O N .  
R E D A C C I O N  Y 
AOMiN'ISTRACiON:

M O N T E E S Q U I N Z A , 6  

T E L E F O N O  4 1 0 0 9 m m m

CNT

A I T

P R E C I O S  D E
s u s c r i p c i ó n :

T r im e stre . . . 2.25 ptas.
Sem estre____ . 4,50 »
A n o .................... . 9 ,00 »
E x tra n je ro .. . . 20,00 »

jAMERICA TAMBIEN!...
De nuestro corresponsal en Rosarlo (Argentina), E LATETARO,

Cada vez que vemos salir el sol pode­
mos comprobar que a la cadena de las 
opresiones sociales se le ha sumado un 
anillo más, envolviendo más y apretan­
do más a su antojo al proletariado. Ya no 
es solo Europa la que va insensiblemente 
a la guerra con todas sus consecuencias; 
esta vez irá también América. Hasta no 
hace mucho la influencia de la Argenti­
na en América del Sur, era una influencia 
con algún ribete de civilidad; aun queda­
ba algo, no de lo que nos dijo Sarmien­
to, sino Alberdi, no lo que dijeron Bel- 
grano o Rivadavia, sino de lo que nos di­
jeron Montenegro y Moreno— los dos ase­
sinados— . Ahora la Argentina es un país 
que oficialmente es franquista, y cerril­
mente antiproletario; se persigue con sa­
ña inaudita toda propaganda en favor del 
proletariado español y, principalmente, si 
es en favor de la C. N. T. y de la F. A. 1., 
pues los representantes de Franco son 
personas gratísimas, recibidas oficial­
mente.

El fascismo en la Argentina • gobierna 
y domina. Ahora le vemos presa de locu­
ra bélica. Aquí, donde Bolívar nos habló 
de la Confederación Americana, aquí, 
donde se realizó la Conferencia de la Paz, 
y es ahora la sede del Premio Nobel pa-; 
ra estar a la altura de la Liga de las Na­
ciones, se realizan maniobras militares e.: 
el propio Buenos Aires y, desde las esfe­
ras oficiales, se le canta loas a Franco, 
mientras que se deportan a los españoles 
que se atrevan a divulgar los valores so­
ciales de la reconstrucción económica que 
realiza el pueblo español. Hay más: es 
doloroso para nosotros ver cóm o el G o­
bierno español le preocupa deshacer to­
do lo que tiene espíritu del 19 de julio, 
en la esperanza que, lo qup, se dió en lla­
mar las democracias, traten con más res­
peto a España, y doloroso porque sabe­
mos que los Estados de América— y cree­
mos que los europeos también— ŝaben 
que en España no hay término medio: o 
triunfa Franco o triunfa el proletariado, y 
no simplemente el Gobierno republicano. 
Todos sabemos que España no es simple­
mente una nación con tal o cual Gobier 
no, sino un pueblo consciente de su des­
tino. Por esto los Estados capitalistas 
son enemigos de España. Y  la Argen­
tina, país que hoy está bajo el signo 
de muerte, hace como todas las otras 
naciones, cooperar en la guerra contra el

pueblo español. El capitalismo mundial ha 
dejado bien pequeño a Pitt y su santa 
Alianza.

1. " La Argentina se encuentra en el 
tercer año de la expansión militar aérea 
y naval, cuyo total de gastos se calcula 
en unos I 0 millones de dólares, y aun si­
gue comprando aviones.

2. " En las cancillerías y en los gran­
des rotativos bien informados se sabe 
que Chile prepara compras en vasta es­
cala. .«î

3. " El Brasil se anola en esta carrera 
sangrienta con un gasto mínimo de I 5 mi 
llones de dólares para gastos aéreos, y los 
técnicos calculan que el Brasil destinará 
quizá más de la .tercera parte de sus gas­
tos totales en defensa.

4. ° Los bien informados le atribuyen 
al Perú un contrato con Italia por diez 
años para que satisfaga sus necesidades 
en armamentos. Agreguemos a esto lo 
que se ignora, pero que se adivina, y ten­
dremos medio explicado el actual espíritu 
de América, pudiendo comprender que 
quién y quiénes son realmente internacio­
nales no somos ios anarquistas sino los 
reaccionarios.

Mientras tanto, el pueblo rompe el 
freno, es explotado y vejado cada día 
^nás; el dolor, la prisión y las deporta­
ciones, cuando no agregado a esto las tor­
turas, son cosa de todos los días, a pesar 
que poco o nada hacemos.

Es este dolor y esta situación la que 
nos hizo comprender profundamente la 
gesta del proletariado español, y es por 
esto, también, que desde el mismo mes 
de julio del 36, sostenemos la necesidad 
de que los trabajadores y, sobre todo, los 
anarquistas, comprendan la trascendenc'a 
profunda, inmensa de esa gesta, por mu­
chos errores de táctica que desde aquí 
veamos o nos parezca ver.

Lo repetimos, nadie salvará al mundo 
de la más terrible de las guerras mundia 
les; lo único que nos puede librar de ella 
es imitar al pueblo español. Si el movi­
miento español fracasara, ¡qué bestial sal­
to atrás daría la Humanidad!

Véanse los siguientes datos estadísti­
cos:

Argentina: 191 aviones por un valor 
de 2.948.000 dólares; 210 motores de 
aviación valuados en 921.000 dólares, y 
partes y accesorios por 1.44 1.000 dólares.

Brasil: 345 aviones valuados en dóla-
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res 5.239.000; 163 motores por 589.000 
dólares , y parte y accesorios por
1.552.000.

Colombia: 1 42 aeroplanos valuados en
2.560.000 dólares; 72 motores por
263.000 dólares, y partes y accesorios 
por 1.043.000 dólares.

Las fábricas se enriquecen.

Perú: 144 aviones valuados en
3.058.000 dólares; 61 motores por dóla­
res 463.000, y partes y acc^orios por 
1.36^.000 dólares.

Chile: 79 aviones valuados en dólares 
1.547.000; 38 motores por 217.000 dó­
lares, y partes y accesorios por 583.000 
dólares.

Venezuela: seis aeroplanos valuados en
74.000 dólares; 12 motores por 55.000 
dólares, y partes y accesorios por 5 1.000 
dólares.

Esto, en América, da la sensación de 
la hora cruel en que vivimos, porque es­
to nos demuestra que América no es más 
que el cabo de la Europa capotista y, por 
ende, fascista.

Si vence el proletariado español, en la 
Historia se gestará un progreso similar al 
que le siguió por algún tiempo a la Revo­
lución francesa, y si no, el mundo será 
un enorme campo de batalla, dolor y es­
clavitud.

mmi

i i  D P i i i
De pies y manos atada, 

con cien dagas ponzoñosas, 
cobardes a Iberia mataron 
los malvados y traidores.

Cual acémilas humildes 
sobre espaldas del pueblo 
durante siglos cabalgaron.
De rodillas le pusieron.
Como a esclavo le trataron 
y a sumisión redujeron.

Ha trabajado para ellos 
y su pan se lo comieron,
Y  a sus hijos vendieron.
A  metralla y latigazos,
sin escuchar sus lamentos, 
masacraron desde tiempos.

Los bandidos desalmados 
sjj fortuna le -robaron.
Sus lágrimas se bebieron.
Sus hogares arruinaron.
En su rostro escupieron 
y en pago mierda le dieron.

Y  un día el sol de Iberia 
iluminó las conciencias.
Puso fin a la ignominia 
arremetiendo a lanzadas 
contra viles y lacayos, 
contra obispos ladrones, 
duques y condes felones.

Y  los eternos traidores, 
de soberbia emborrachados, 
contra el pueblo se alzaron.
Y  a Iberia vendieron.
A  fauces del extranjero 
sus destinos arrojaron.

A  su suelo hipotecaron 
y las armas fracticidas 
contra hermanos volvieron.
Mas radiante Iberia surge 
y en arrebatos de glória 
duro castigo le dieron.

Todos com o un solo hombre, 
niños, grandes y viejos, 
esposas, novias, hermanas, 
p.ara aplastar a la bestia, 
a la trinchera acudieron.

Y su sangre generosa 
regó los campos ibéricos.
Bañó con gotas de gracia 
las almas, las conciencias.
Templó los corazones.
Hizo corazas de pechos, 
muslos trocó en cañones.
Rondas en iras, desprecios.

Mesnadas de mercenarios • 
del extranjero vinieron.
A  flores su baba echaron.
Con crepúsculos se ensañaron 
y la luz de las auroras 
sus ojos enceguecieron.

E Iberia en pie de guerra 
a pedradas los detiene 
en nunca iguales batallas 
con contornos de leyenda, 
que son asombro del mundo 
y norte de libres pueblo.s.

Desafiando a la muerte, 
entre hi:nnos y canciones, 
los valientes milicianos 
morder el polvo le hicieron.
En la historia de Iberia, 
en grandes letras de oro, 
figurará esta gesta.

Porque no hay fuerza potente, 
cuando aspiran a ser libres 
para oponer a los pueblos.

Cristóbal CAR R IO N

¡Camaradas! El mundo está a nuestro lado
De nuestro corresponsal CAMPíO CARPIO 
en Buenos Aires (Argentina).

¡Camaradas de los frentes y retaguar 
día!: Por intermedio de estas páginas os 
llega la voz del continente americano, no 
sintetizada en un nombre, sino en nombre 
de todos los soldados de esta retaguar 
dia, cuya labor, si no tan efectiva como 
hubiera sido de desear, está identificada 
con vuestros dolores y amarguras; con 
vuestras alegrías y vuestros éxitos. Y  no 
es del heroísmo, ya por vosotros marchito 
en jornadas de epopeya, ni del coraje 
con que supisteis poner una valla inven 
cible al canibalismo en cada uno de los 
frentes de la libertad, sino que efe de 1 
conciencia, de la convicción del triunfo; 
de la pureza de vuestro ideal y de la sin 
cerldad con que lucháis, de que el conL 
nente os habla.

Vosotros, camaradas todos, habéis 
abierto un nuevo ciclo a las conquistas 
humanas. El mundo entero está conster 
nado ante vuestra valentía y vuestra f. 
indomable. Si así no fuera, el fascismo 
hallaría campo propicio para sembrar su 
cizaña en Europa y en el mundo; pero el 
fascismo es barbarie, es ignorancia por­
que es fuerza, y por eso ignoró que vos­
otros sois razón, sois convicción y por 
eso fortaleza. £ 1 fascismo no razona; acó- 
ríiete. Vosotros acometéis con razón, que 
tiene doble potencialidad. Por eso se ha 
estrellado ante vuestros pechos y en su 
afán de querer invadirlo todo no se per­
cató que se había traicionado a sí mismo. 
Derrotado, abrió la puerta de escape a 
sus ansias de absorción de tal modo, que 
llegó a un extremo en que una derrota del 
fascismo, por pequeña que sea, es una de 
rro'ta al conglomerado capitalista inter 
nacional, al barbarismo ennoblecrdo c’ 
las castas poderosas de que el fascismo 
coaligado, es vasallo incondicional.' P; 
tal motivo, la derrota del fascismo equi 
vale al derrumbe fulminante de todo el 
armatoste social existente.

Y  esto, camaradas, vosotros lo habéis 
logrado— si no totalmente, en parte— lo 
suficientemente como para que el mundo 
consternado abriera los ojos a palmos y se 
decidiera par uno de los dos caminos que 
la historia de vuestra epopeya ha abierto 
en julio de 1936. Pero, para mayor des­
gracia del fascio, nosotros somos los más 
y los mejores. El fascio utiliza para ejecu­
ción de sus crímenes, asalariados, teme­
rosos por esa misma razón, mientras que 
vosotros vais allí, a presentar cara y com­
bate, cantando. Vosotros pensáis, lo que 
no pueden hacer las mesnadas del cani­
balismo que luchan por remachar las ca­
denas de su propia esclavitud, cadenas 
invisibles a simple vista, pero que no por 
eso dejan de estar soldadas de tal modo, 
que jamás el hombre pudiera romperlas.

Vosotros sabéis que en la retaguardia, no 
solamente están vuestras compañeras, 
vuestros hijos, vuestros seres más queri­
dos, sino vuestros camaradas, animados 
por ei mismo afán, que se forjaron al ca­
lor de nuestra lucha común, que fueron 
templados en las cárceles de la Inquisi­
ción y por los latigazos que en pleno ros­
tro un régimen de ignominia descargó, en 
forma denigrante, sobre todos nosotros. 
Por eso, camaradas, sois invencibles.

Pero hay algo más. Vosotros tenéis el 
convencimiento pleno que de esta hogue­
ra tremenda que envuelve a Europa, y cu ­
yos resplandores atraviesan todos los con­
tinentes, algo grande debe surgir. Nada 
surge sin dolor, y el dolor sólo aniquila 
a los débiles, a los ((simples» que llama­
ra el poeta; a otros los templa y prepa­
ra para luchas futuras en que serán adali­
des. Y  vosotros, vistos desde este con­
tinente, donde se habla vuestra propia 
lengua, donde vuestras cuitas y sinsabo­
res son cuitas y sinsabores nuestros, o b ­
servamos que todo habéis sobrepasado, 
Y  es que, quiérase o no, en Iberia se hizo 
carne la libertad. Quiera o no reconocer­
se, al fin todo ha de conducirse bajo la 
inspiración de los ideales que encarna Ir 
C. N. T.-F. A. I., porque interpretan el 
vivo sentir del pueblo. Y no hablamos 
ahora de una forma de convivencia nueva 
a instaurarse regida por estas dos orga­
nizaciones, sino que pretendemos sólo 
dejar constancia de la inspiración ejerci­
da por el anarquismo que, merced a él, 
a este espíritu de libertad innata, todos 
vosotros supisteis poner de relieve en 
cien batallas gloriosas.

Y  esto, camaradas, no responde más 
que a un fin: la libertad. Porque si tal 
no fuese, si abadonados a la molicie es 
tuviera podrida nuestra alma como el al­
ma de los ((caníbales», la derrota hubiera 
sido un hecho, y con ella el mundo ente­
ro volvería a la esclavitud. E.s éste un 
honor que os cabe a vosotros solos, ca­
maradas, honor que sólo halla recom­
pensa en la intimidad, en el corazón de 
cada uno: en el deber de hombre honra­
do, cumplido. Por ello, dejando a un la­
do las palabras vanas, nosotros, acicatea­
dos por lab múltiples dificultades que el 
fascio encubierto nos trae de colación, 
os saludamos y os conjuramos a proseguh- 
esta lucha de liberación. Y  algún día, no 
lejano, todos los hombres del mundo re­
conocerán que la libertad de que nuestros 
hijos han de gozar, débese únicamente a 
una raza humana que, entre Africa y Eu­
ropa, más-allá de las columnas de Hércu­
les, la hicieron surgir, por su propio im 
pulso, en arrebatos de heroísmo, de la.s 
mismas entrañas de la tierra.

. .............................................................

D O N A T I V O S  R E C I B I D O S
EN N U ESTR A  ADM INISTRACION EN 

BENEFICIO P A R A  EL FON DO DE  
«G ALICIA LIBRE»

Ptas.

Raimundo Pereira Fuentes ... 
X  ..................................................

2 , 0 0
0,70

Valentín T a llón ........................... 25.00
Julio Tato Canóniga .................. 5,00
Laudi.no Bugallo Bouzas ........ 25,00
Arturo Taibo Montero ............. 8 , 0 0

Sergio Val Cartón ...................... 3,50
César Castro Barcia .................. 7,35
Plácido Seoane ........................... 2 , 0 0

Emilio Crespo Lorenzo ............. 1 0 , 0 0

Juan Pousa Villarino .................. 5,00
José Penelia Vázquez ............. 25,00
Un lucense ..................................... 25,00
Antonio Selas C id ...................... 3,00
Un g-TO de un compañero ........ 2 0 , 0 0

Fernando Díaz Argüelles ........ 1 0 0 , 0 0

Carmen López ........................... 0,50
Constantino O uterelo.................. 1 0 , 0 0

Enrique Bouso Gutiérrez ........ 5,0f
Francisco Camiña Alvarez ...... 75,00

Hemos recibirlo en nuestra Adminicfrrr 
cióii, de los c.‘mpañ2fo3 de la 59 Brigada, 
enviudos por el compañero Eiras, las si. 

guíenles cantidades:
Ptas.

Manuel Cid y Cid ......................  47,00
Manuel Vilas ..............................  30,00
Antonio Bouzada ....................... 25,00
Antonio Barreiro ....................... 25,00
Manuel Gómez .........................  25,00
José M.  ̂ Rodríguez ....................  25,00
Nicaslo Santos (simpatiza-nte). 10,00

Santiago García (simpatizante). 10,00
Luis Sojo ............   10,00
Pío Menor .....................................  I 0,00
Julio Iglesias ................................  10,00

Donativos recibidos de la 98 Brigada,
390 Batallón, 2.' Compañía.

Ramón Alvarez Rodríguez (te­
niente ) ...................................

Manuel Rióla Martmez (sar
gento) ....................................

.Antonio Gómez García (sar
gento simpatizante) ...........

Antonio Viejal Izquierdo (sar
gento) ......................................

Manuel iMartínez Pérez (sargen
to) ........... .......... - ....................

Ruberto Izquierdo Lorente (te­
niente) .....................................  1 0 , 0 0

José López Sánchez (sargento). 20,00
Benito Sieira Brage (sargento). 50,00
Enrique Montero (enlace) ....  15,00
José Martínez Camacho (sar

gento) ...................................
.Alejandro Gutiérrez (delegado

político) ................................
Joaquín Cabantes Otón (dele

gaííú político) ........................ 1 0 , 0 0
í^edra Sánchez Ejea (cabo) . . .  5,00
: ranclsco Turpín Soarín (dele­

gado político) ........................ 5,00
/Vmadeo Formoso Costa ........  25,00
í' rauiciscó Cánovas Cánovas

(sargento simpatizante) .......  15,00
Antonio Caballero Martínez 

- (sargento simpatizante) ... 15,00
José Fuentes Fuentes (capitán). 50,00

Talleres Socializados del S. U. I. G.-C. N. T.

Han

C O M P A Ñ E R O S :  Enviad un donativo mensual para vuestro periódico
De tu contribución depende su aparición regular y su longevidad.

Ayuntamiento de Madrid




